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Ninguna de las propuestas de la Cumbre Global de Acción Climática cuestiona el 'statu
quo' de injusticia económica y devastación ambiental

Se necesitan raíces para aguantar la tormenta. Más profundas y sólidas cuánto más fuerte
arrecian, algo que el cambio climático hace aún más dramático. Este es el lema de la alianza
de alianzas de organizaciones de base y movimientos populares más contundente de EEUU.
It takes roots, como se llama en inglés, reúne a cuatro grandes redes de todos los puntos
cardinales de ese país: la Red Ambiental Indígena, la Alianza de Organizaciones de Base por
la Justicia Global, la Alianza por la Justicia Climática y los movimientos por el derecho a la
ciudad. Por sus siglas en inglés, IEN, GGJ, CJA y Rigth to the city (ittakesroots.org)

En conjunto, se trata de cientos de organizaciones de pueblos indígenas, de migrantes,
barriales, feministas, comunidades negras y otras, en campo y ciudad. Entre todas
representan las resistencias de base más significativas de EEUU ante la contaminación, la
devastación y las injusticias ambientales, sociales, económicas, políticas y de género y
culturales.

Del 8 al 14 de septiembre se reunieron cientos de sus delegados en San Francisco,
California, para una semana de actividades y protestas, bajo el lema Solidaridad para las
soluciones. Tanto para manifestarse contra la Cumbre Global de Acción Climática (CGAC),
convocada por Jerry Brown, gobernador de California, como para mostrar sus propuestas de
acción y solución frente al caos climático.

Jaron Browne, uno de los coordinadores de la alianza Grassroots Global Justice (GGJ),
explica: Es un enorme esfuerzo para nuestras organizaciones, pero no podíamos dejar pasar
esta gran simulación del gobernador, quien bajo el manto de su oposición a Donald Trump y
en nombre de la emergencia climática busca imponer medidas que tienen un impacto
devastador en nuestras comunidades. Jerry Brown, demócrata, aparece como supuesta
alternativa a Trump, porque declaró públicamente que EEUU no debería haber abandonado
el Acuerdo de París sobre cambio climático y que el Estado de California seguiría
cumpliendo ese compromiso. “En realidad, se trata de abrir más negocios verdes para las
grandes empresas. Es la historia de siempre”, continúa Jaron. Nos dan a elegir entre dos
opciones terribles y nos reprimen porque no aceptamos ninguna de ellas.

Entre las propuestas que se presentan en la oficial Cumbre Global de Acción Climática están
las formas de aumentar los mercados de carbono –que no han tenido ningún efecto para
disminuir el cambio climático, pero sí para multiplicar las ganancias de las empresas que lo
causan, dándoles de paso una coartada verde–– y propuestas tecnológicas, como
megaparques eólicos y solares en territorios indígenas, así como técnicas de geoingeniería.

Ninguna de éstas cuestiona el statu quo de injusticia económica y devastación ambiental. En
realidad son complementarias con las políticas de mayor explotación de combustible fósil
que Trump sostiene abiertamente. Por ejemplo, las propuestas de captura, almacenamiento
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y uso de dióxido de carbono (CCUS, por sus siglás en inglés) dan a las empresas créditos de
carbono, aunque aumentan la extracción de petróleo y gas.

Hay que terminar con las fuentes de contaminación y emisiones de gases que provocan el
cambio climático desde el origen, no a través de estas medidas de mercado o remiendos
tecnológicos, afirma Jaron. De Alaska a Arizona, nuestras comunidades son las más
golpeadas tanto por la explotación petrolera, de gas y carbón, como por oleoductos y
gasoductos, la contaminación de tierra, agua y aire, y también por el cambio climático.
Resistimos a todo eso, pero además también tenemos verdaderas soluciones. No sólo
hablamos de la necesidad de una transición justa para salir de la civilización petrolera, ya la
estamos construyendo. Muchas de nuestras comunidades y barrios están organizados en
cooperativas y colectivos que van de alternativas económicas a la atención de la salud y
contra las violencias.

Uno de esos ejemplos son los muchos logros de resistencia y construcción de la Black Mesa
Water Coalition. Junto con la plataforma más amplia Protectores del Agua, son uno de los
movimientos indígenas que animaron la resistencia ejemplar contra el oleoducto Dakota
Access y el campamento Standing Rock, que en 2017 reunió a todas las resistencias en ese
país y despertó solidaridad global.

En esta cumbre alternativa se presentaron también los Protectores del Cielo
(http://skyprotector.org/). Tom Goldtooth, de la Red Ambiental Indígena, explica: Además de
la tierra y el agua, empresas y gobiernos quieren vender el cielo. Eso son los mercados de
carbono y programas como REDD, diseñados para privatizar el aire y que las comunidades
pierdan el control de sus bosques. Por si fuera poco, también nos imponen proyectos de
captura, almacenamiento y uso de carbono, así como otras propuestas de geoingeniería
para manipular la lluvia, las nubes y el sol. Nuestro territorio incluye desde nuestras formas
de vida y organización, hasta tierra, agua y cielo. Todo ello no está ni nunca ha estado a la
venta.

* Investigadora del Grupo ETC
La Jornada
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